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Introducción 

L 
os planteam ientos de política agrícola en el período 1990-
1994 deben tener como marco de referencia el Plan Nacional 
de Desarrol lo 1989-1994 (PND), cuyo principio básico es el 

cambio económico con estabi lidad y equidad. Para el lo se busca 
la recuperación económica con inflación controlada y el mejora­
miento productivo del nivel de v ida. Ello implica la apertura de 
la economía a la competencia comercial, a la lucha por los mer­
cados exteriores y a la eficiencia productiva . 

En el PND la apertura comercial se complementa con la res­
tricción fiscal y el control monetario, lo cual permite abatir la in­
flación. Esta estrategia requiere mayor productividad y competí-

tividad en las áreas relativamente más eficientes, lo que exige, a 
su vez, acrecentar la innovación y la adaptación tecnológicas. Por 

• Profesor-investigador titular del Centro de Economía del Colegio de 
Postgraduados, Montecillo, Estado de México, el primero, y director 
de área de la Secretaría Técnica del Gabinete Agropecuario y profe­
sor-colaborador del mismo Centro, el segundo. Este documento for­
ma parte de un proyecto de investigación de mayor alcance que han 
establecido la Secretaría Técnica y el Cenlro de Economía menciona­
dos. No obstante, las opiniones vertidas son responsabilidad exclusi­
va de los autores, quienes agradecen la colaboración de Marco A. Ga­
lindo Olguín, subdirector de la Secretaría Técnica del Gabinete 
Agropecuario. 
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otra parte, la restricc ión fisca l implica una polít ica de subsidios 
más selectiva y transparente, ori entada a los grupos más necesi­
tados. 

En este entorno de polít ica general, en el PND se establecen 
como objetivos del sector agríco la el aumento de la prod ucc ión 
y de la productividad . En el corto plazo, la estrategia debe apo­
yar la estabilidad de precios y proteger el bienestar de la pobla­
ción de bajos ingresos, en part icular de los campesinos. En el lar­
go plazo se buscará desacelerar y ordenar la emigrac ión, para lo 
cual se contrarrestarán las fu erzas de expulsión del sector y se 
fom entarán las oportunidades de empleo no agrícola en el cam­
po y en los núcleos de poblac ión de tamaño medio. 

El PND, el Programa Nac ional de Modernizac ión del Campo 
1990-1994, las declarac iones de funcionari os públi cos y las dec i­
siones tomadas con base en ese programa 1 establecen la libera­
ción gradual de prec ios y del comercio exterior, de ta l form a que 
los precios internos se vinculen a los internac ionales, incluyendo 
los costos de internación del producto. Para dar cierta protecc ión 
al productor, los permi sos previos de importac ión se sustituyen 
por tasas arancelari as a fin de compensar las prácticas de subsi­
dios de los países exportadores. 

La polít ica de comercio exterior de prod uctos se acompaña 
de una apertura comercial de los insumos para el sector agríco la. 
Con esto se pretende que el mercado incorpore las diferencias 
geográficas y temporales de los precios. Es dec ir, que éstos va­
ríen de acuerdo con los costos de transporte y de almacenamiento 
a lo largo y ancho del país. 

Los enunciados actuales de po lítica especifican que el maíz 
y el frijol continu arán, por el momento, bajo el régimen de per­
miso previo de importac ión. A los demás productos que estaban 
sujetos a precios de ga rantía se les inc luye en la po líti ca de "pre­
c ios de concertac ión", abriéndose las fronteras a las importacio­
nes. Este mecanismo tiene como prototipo la cosec ha de soya del 
noroeste en el c iclo primavera-verano de 1990. Au nque se auto­
ri zó la libre importac ión de este producto, los industriales que 
lo utilizan se han comprometido a comprar la cosec ha nacional 
al prec io intern acional más un arancel de 10% que, se estim a, 
brindará una protecc ión adecuada al productor . Este compromi ­
so se formaliza con la firma de contratos a futuro . De esta forma, 
el productor tiene la certidumbre de que venderá al prec io inter­
nacional imperante al momento de la cosecha más el arance l. A 
los prec ios así determinados se les ha llamado precios de concer­
tación. 

Es claro que para logra·r una vinculac ión efectiva con los pre­
cios internacionales es necesario eliminar paulatinamente los per­
misos previos de importac ión y los prec ios de concertac ión. Sin 

l . Declaraciones de Luis Téllez Kuenzler, subsecretario de Planeación 
de la SARH , en el Congreso Nacional sobre Modernización del Campo 
Mexicano y el Foro Nacional sobre Problemática y Estrategia de Desarro­
llo Agropecuario y Forestal, realizados en el Distrito Federal del 16 al 18 
de mayo y el 1 de junio de 1990, respectivamente. 
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duda el período de transición dependerá del comportamiento de 
los llamados mac roprec ios (tasas de cambio, tasas de interés y 

· sa larios) y de la veloc idad de reducción de los subsidios a los con­
sumidores que se generan al mantener los objetivos del Pacto para 
la Estabilidad y el Crec imiento Económico (PECE). Esta última es 
una considerac ión del entorno político de la actual estrategia ma­
croeconómica del Gobiern o mexicano. 

Los enunciados anteri ores configuran el marco de referenc ia 
de la política comercial para el maíz. El Gobiern o ha definido una 
política específi ca para el grano, que no implica n ece~a ri amente 
la disoc iación de los mercados intern acionales. Em pero, se requie­
ren reglas precisas que -sin perder de vi sta la cotizac ión inter­
nacional como un costo de oportunidad de producir o importar­
ubiquen al prec io intern.o en una tendencia de largo plazo en los 
flu ctuantes mercados intern acionales. Estas reglas deben tom ar 
en cuenta el desa rro llo de una estrategia tecnológica que dé vi a­
bilidad económica a la producc ión intern a· de maíz. 

Entorno internacional 

Producción 

E 1 maíz es el tercer cult ivo cerea lero en el mundo, después d el 
trigo y el arroz, en términos de la cantidad cosechada. La pro­

ducc ión mundial en 1987 se estimó en 458 millones de tonela­
das, comparada con 517 millones de trigo y 465 millones de arroz. 
En el período 1961-1986 la tasa de crec imiento anual de la pro­
ducc ión mundial de maíz fu e de 3.6% en promedio (3 .9% en los 
países en desarrollo, 3.4% en los desarro llados con economías 
de mercado y 2% en Europa O ri ental y la URSS).2 

En 1987 la superficie mundial cosechada' de maíz fu e de 126 
millones de hectáreas, mientras que la de trigo fu e de 222 millo­
nes y la de arroz de 142 millones. Los países en desarrollo parti­
cipan con alrededor de 64.5%, los desarrollados con 28% y Europa 
O ri ental y la URSS con el restante 7.5%. En el período 1961-1985 
el área cultivada se incrementó a un promedio anual de 0.9% en 
esca la mundial: 1.2% en las nac iones en desarro llo y 0.7% en las 
desarrolladas. En contraste, en Europa O riental y la URSS se tuvo 
un decremento de 1.1% anual. 

En ese período los rendimientos se incrementaron a una tasa 
promedio anual de 2.5% en todo el mundo; 2.8% en los países 
en desarrollo, 2.4% en los desarrollados y 3.2% en Europa Oriental 
y la URSS. Como indicador de las diferencias de rendimientos, en 
1987 los países desarroll ados obtuvieron 50% de la producción 
mundial en sólo 28% de la superficie total de cultivo. En general , 
la principal .fuente de crecimiento de la producc ión mundial ha 
sido el incremento de los rendimientos, más que la expansión de 
la superficie. 

2. Carl iene Brenner, Biotechno /ogy and Deve/oping Country Agricul­
ture. The Case of M aize, de próxima publicación, OECD Development 
Centre, París, enero de 1990. 
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Estados Unidos es, por mucho, el principal productor de maíz 
en el mundo, con cerca de la mi tad del tota l en los años recien­
tes (43-47 por ciento). En 1986, con un rendimiento promed io 
máximo de 7.5 ton/ha, obtuvo 210 millones de toneladas, exce­
d iendo ampliamente la prod ucc ión de tr igo (57 millones), segun­
do cu lt ivo en importancia en ese país. En 1982 la producción mai-

• cera se generó en 715 000 fi ncas, con una prod ucción promedio 
anual de 291 ton en cada una y con un va lor anual de alrededor 
de 29 000 dólares por fi nca .3 

La prod ucc ión mundial de maíz blanco se est ima en unos 50 
millones de toneladas, aproximadamente 12% de la tota l de maíz. 
Alrededor de 90% del cu lt ivo mundial del blanco corresponde 
a los países en desarro llo, donde representa casi una tercera par­
te de toda la prod ucción de la gramínea. 4 En Estados Un idos, en 
cambio, representa menos de 1% del total. 

Consumo 

L a demanda mundial de maíz se ha expandido de manera no­
tab le desde el in icio del decen io de los sesenta, creciendo a 

una tasa promedio anual de 3.4% de 1961 a 1986 . Aumentó l']'l ás 
rápidamente durante los setenta, mientras que en el período 1980-
1986 decl inó a 1.6%. En los países en desa rro llo la demanda cre­
c ió a una tasa promedio anual de 4.5% en el período 1961-1986, 
a 5.5% en los setenta y 2.2% de 1980 a 1986. En la actualidad 
se estima que alrededo r de 68% del total mundial se destina al 
consumo animal, 22% al humano y el resta nte 10% corresponde 
a usos industria les no alimenta rios, semill as y pérd idas.5 No obs­
tante, debe señalarse que los usos finales del maíz están cambian­
do drásticamente. En Estados Unidos el consumo humano e in­
dustrial se incrementó 135% en el período 1975 -1 986, al pasar 
de 20 a 48 millones de toneladas, 6 lo cual se reflejará en la orien­
tac ión tecnológica y en los prec ios. 

Comercio 

E n años recientes han ocurrido cambios significativos en el co­
mercio intern acional de maíz, particularmente en el volumen 

y la d irección de los flujos y en la importancia relativa de nac io­
nes específicas o gru pos de países importadores y exportadores. 

La prod ucc ión mundial de cerea les se ha más que duplicado 
de 1950 a 1980, mientras que el comercio mundial se ha más que 

3. Vernon O . Roningen y Praveen M. Dixit , Economic lmplic¡Jtions of 
Agricultura/ Policy Reforms in Industrial Market Economies, Agriculture 
and Trade Analysis Division , Economic Research Service, U. S. Depart­
ment of Agriculture, Staff Report núm. AGES 89-36, agosto de 1989. 

4 . FAO, Estructura y características de la economía mundial del maíz 
blanco, Comité de Problemas de Productos Básicos, Grupo lnterguber­
namental sobre Cereales, CCP:GR 84/5, Roma, julio de 1984. 

S. Carliene Brenner, op. cit. 
6./bid. 
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trip licado. Desde principios de los sesenta el comercio interna­
ciona l de maíz ha crecido más ráp idamente que el de los otros 
cerea les princ ipa les. Las importaciones pasaron de 10 millones 
de toneladas a un máximo cerca no a los 80 mil lones en 1980. 
En 1987 las exportaciones ascendieron a alrededor de 64 mi llo­
nes de toneladas. 7 

En los últ imos 25 años Estados Unidos ha dominado el comer­
cio mu nd ial del grano. En la década pasada el maíz fue el pro­
ducto agrícola de exportación más importante de ese país, en té r­
minos de vo lumen y va lor, segu ido por la soya. De 1960 a 1980 
la proporción de las exportac iones estadou nidenses con respec­
to al tota l mundial pasó de 50% hasta una marca de 78%; actual­
mente se ubica en alrededor de 64 por c iento . 

La mayoría del maíz blanco se consume en los países en que 
se prod uce. Su mercado intern acional es muy pequeño; repre­
senta menos de 5% del comercio mundial de ma íz. 6 Las expo r~ 
taciones estadounidenses del blanco son pequeñas en compara­
ción con las del amarillo, pues representan menos de 0.5% del 
total. 

Precios 

L os precios de exportac ión del maíz siempre han sido meno­
res que los del arroz y el tr igo, au nque a partir de 1986 han 

tendido a incrementarse. Los prec ios rea les, en cont raste con su 
desempeño durante los sesenta, fueron muy inestables en el si­
guiente decenio como consecuenc ia de fluctuac iones en las ta­
sas de cambio. Desde princip ios de 1980 han dec linado, prime­
ro de manera gradual y luego drást icamente, en particular du rante 
1986, cuando llegaron a su va lor más bajo en los últimos 50 años. 
En 1986 el prec io del grano descendió 81% en relac ión con el 
alto nivel alcanzado en 19749 

A part ir de ese descenso las cotizac iones mundiales se incre­
mentaron considerablemente, de 76 dólares por tonelada en 1987 
a 108 dólares en 1988. Este fenómeno fue resultado en gran me­
dida de las sequías. Se pronostica que dicha tendencia se revert i­
rá en tres años, a menos que ocurran nuevos decrementos a cau­
sa de fac tores cl imát icos. 

Aunq ue los mercado5 del maíz blanco y amarill o son d istin ­
tos, las cot izaciones para el primero, por regla general, están es­
trechamente vi nculadas a las variac iones del mercado de expor­
tación del amarillo. En E5tados Un idos, la pri ma del maíz b lanco 
ha sido muy elevada, ent re 25 y 30 por ciento. 

7. !bid. 
8. FAO, op. cit . 
9. Banco Mundial, Price Prospects for Major Primary Commodities. 

1988-2000, Washington, agosto de 1989. 

.. 
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Perspectivas 

L as proyecciones basadas en el supuesto de que el maíz conti ­
nuará siendo el principal grano utilizado en la alimentac ión 

de ganado en·los países en desarrollo, ind ican que su consumo 
de 1983-1985 al año 2000 será mayor que el de otros cereales, 
con una tasa de crecimiento promedio anual de 3. 8%. 10 Esto im­
plica que en el año 2000 el maíz representará más de una cuarta 
parte de todos los cerea les consumidos en el mundo. 

En cuanto a los prec ios, el Banco Mundial considera que, des­
pués de recuperarse de un nive l muy bajo en 1986, perm anece­
rán en cerca de 100 dólares por tonelada en términ os nominales 
a principios de los noventa, para luego dec linar a mediados del 
decenio .11 Los supuestos se basa n en que la capac idad prod uc­
tiva de Estados Unidos seguirá siendo alta y en que la demanda 
de importaciones no se incrementará tan rápido como para ab­
sorber la producc ión adicional. , 

Para finales de los noventa se espera que los prec ios aumen­
ten a med ida que el crec imiento de la demanda de importac io­
nes se aproxime más a la capac idad de producc ión. En términ os 
nominales, se pronostica que el prec io descenderá de 108 dóla­
res por tonelada en 1988 a 98.4 dólares en 1990, aum entará a 
123 dólares en 1995 y a 166 dó lares en 2000. 

Entorno nacional 

Empleo 

E 1 maíz es la fuente más importante de empleo e ingreso pa ra 
la población rural de Méx ico. Se esti ma que de un tota l de 

3.3 millones de agricultores, más de 2 mill ones se dedican al cul ­
tivo del grano, ya sea solo o interca lado, constituyendo así la ac­
tividad agrícola más importante que emprenden por cuenta pro­
pia.12 Esto significa que tres de cada cinco productores agrícolas 
cultivan maíz. El tamaño promedio de la unidad de prod ucc ión 
es de 3.3 hectáreas. 

Producción 

E n los últimos diez años el cultivo de maíz ha ocupado, en pro­
medio, 6.8 millones de hectáreas. Esa extensión es más de 32% 

de la superficie agrícola nacional (20 millones de hectáreas) y 54% 

10./bid. 
11 . /bid. 
12. Carlos Montañez y Arturo Warman, Los productores de mafz en 

México: restricciones y alternativas, Centro de Ecodesarrollo, México, 1985 . 
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de la destinada a los diez culti vos pri nc ipa les (1 2.5 millones de 
hectáreas): ajonjo lí, algodón, arroz, cá rtamo, cebada maltera, 
maíz, frijo l, sorgo en grano, soya y trigo. En este conjunto el maíz 
representó, en 1977, 57.2% de la superficie culti vada y, en 1987, 
53.7%. Se siembra en las 32 entidades federativas del país y en 
condic iones soc iales, culturales, climáiicas y económicas muy di ­
versas. 

En el período 1978- 1987, en un promed io de 6.8 millones de 
hectáreas cultivadas, la producción de maíz permaneció casi es­
tancada en alrededor de 12 millones de toneladas, con va lores 
extremos de 14.5 millones en 1981 y 8.4 millones en 1979. El cre­
cim iento promedio anual de la producción fu e de só lo 0.7%, re­
sultante de un dec remento (0.5%) en la superfi cie cosechada y 
de un incremento (1.2%) en los rendimientos. Los mayores vo lú­
menes provien.en de las 5.8 millones de hectáreas de temporal 
(85 .3%) que aportan 75.8% de la cosecha total. En esa superfic ie 
el promedio nac ional de rendimiento es de 1.6 ton/ha, mientras 
que en el millón de hectáreas de ri ego (14. 7%) es de 3 ton/ha. 
El co rrespondiente a las áreas de temporal en el período 1978-
1987 se incrementó 10.7% y en las de ri ego, 13%, con amplias 
va ri ac iones segú n los sistemas de producc ión . Éstos presenta n 
grandes d iferencias en cuanto a Ja'intensidad del uso de insumos, 
de mano de obra y de apoyos insti tucionales. De los 6.8 millones 
de hectáreas cosechadas, 92% corresponde al cic lo primavera­
verano, en el cual 89% del maíz se desarro lla en condiciones de 
tempora l. 

Consumo 

E 1 maíz está profundamente arraigado en la alimentac ión del 
pueblo de México y forma parte de la dieta básica de casi toda 

la pob lac ión. Aunqu e hay va ri antes regionales y por estratos so­
c iales, su consumo es mayor en el centro y en el sur del pa ís y 
ti ene más importancia en la d ieta de los estratos de bajos ingre­
sos. En la alimentac ión de los pobladores tanto del medio rural 
como del urbano, el maíz y otros cerea les aportan, como míni ­
mo, la mi tad de las ca lorías y un tercio de las proteín as. En las 
zonas rurales, la gramínea es la fu ente de más de 65% de las ca­
lorías y entre 50 y 70 por ciento de las proteínas: En el medio ur­
bano, los ce rea les .aportan de 46 a 56 por ciento de las ca lorías 
y de 33 a 44 por ciento de las proteín as. El maíz rep resenta 57% 
de los cerea les consumidos en las c iudades. 

El consumo aparente de maíz (producción más importaciones 
menos exportaciones) ha crec ido considerablemente en los últi­
mos 20 años: de 7.4 millones de toneladas en 1967 a 15.2 millo­
nes en 1987. La tasa de crec imiento del consumo (3.7%) fu e ma­
yor que la de la poblac ión (2.8 por ciento) . 

El maíz se ha destinado princ ipa lmente al consumo humano 
directo. La importancia relativa de éste ha disminuido con el tiem­
po, mientras que la del consumo animal ha aumentado en térmi­
nos absolutos y relativos . En el primer caso decl inó de 73% en 
1967 a 62% en 1986; en el segundo, en cambio, pasó de 12 a 
23 por ciento. Como semilla, su uso disminuyó de 1.9 a 1 por 
ciento .13 



- 1182 

Comercio exterior 

A partir de 1973 México se conv irtió en importador neto de 
maíz, adqu iriendo del exterior, en promed io, 1.3 millones 

de toneladas anuales de 1970 a 1979 (1 2.2% del consumo nacio­
nal aparente). De esta forma, en 1980 este prod ucto se convirtió 
en el principa l rubro de importación agríco la en términos de va­
lo r. Las compras al exterior promediaron al año 2.6 millones de 
toneladas de 1980 a 1987 (20. 7% del consumo aparente), y re­
presentaron 25 y 22 por ciento del va lor total de las importac io­
nes agríco las y ganaderas de 1970 a 1979 y de 1980 a 1987, res­
pectivamente.14 En el período 1987-1989 ingresaron al país, en 
promed io anua l, 2.9 millones de toneladas de maíz, con un cre­
cimiento medio de 16.8 por ciento. 

Desde 1970 Estados Unidos ha sido el principal abastecedor 
de maíz para México. En 1970-1 986 cubrió entre 53 y 100 por 
ciento de sus necesidades de importación. El Gobierno estadou­
nidense estimula las ventas a Méx ico mediante créd itos blandos 
provenientes del programa GSM-102, comprom isos de ayuda para 
la obtenc ión de bienes básicos, permi sos para el uso de instala­
ciones estadounidenses para el mantenimiento,de ofertas públi­
cas y trabajo conjunto para resolver problemas de transporte. El 
segundo abastecedor en importancia es Argentina. 

Precios 

D e 1970 a 1987 los prec ios de garantía del ma íz fueron supe­
·riores al prec io medio rural, excepto en los períodos 1978-

1980 y 1983-1984. Esto permiti ó que los primeros crec ieran a un 
ritmo mayor (1.2% anual) que el segundo (0.5% anual) durante 
aquel período, particularmente de 1970 a 1981. En este último 
lapso el prec io real de garantía del maíz aumentó 1 .2 veces, la 
producción crec ió 1.7 veces y las importaciones se mantuvieron 
en un nivel re lativamente constante. En cambio, de 1983 a 1987 
el prec io se contrajo (1.1 veces) , al igual que la producción (0.89 
veces), mientras que las importaciones se elevaron notable­
mente.15 

Durante el período 1982- 1988 la relación de precios tort i­
lla/ma íz dism inuyó de 0.93 a 0.74, con decrementos reales de 
29.2% en los de la tort illa y de 6.7% en los del maíz. 

Con los prec ios de garantía se ha intentado cubrir un costo 
de producc ión promed io ponderado nac ional para una variedad 
de tecnologías y áreas representat ivas, tomando los equivalentes 
internac ionales sólo como referenc ia secundaria. En consecuen­
cia, los prec ios al prod uctor han variado en relación con los in-

13. INEGI, Abasto y comercialización de productos básicos. Maíz, Mé­
xico, 1988. 

14. Véase Anton io Yúñez Naude, " Factores determinantes de la ba­
lanza comercia l agropecuaria de México, 1965-1987", en Comercio Ex­
terior, vol. 39, núm. 8, México, agosto de 1989. 

15. Alejandro Me lo Rivas, Efecto neto de las políticas de intercambio 
gubernamental: los cultivos de maíz y trigo en México, tesis de maestría , 
Centro de Economía , Colegio de Postgraduados, 1989. 
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ternacionales, según la situación de la tasa de cambio, de las prio­
ridades gubernamentales y de los recursos fisca les dispon ibles para 
apoyar el diferencial entre los relativamente bajos precios al con­
sum idor y los aparentemente altos del productor. En general, los 
prec ios rea les del productor han declinado más o menos conti­
nuamente desde la institucionalizac ión del control de prec ios al 
menudeo en los años cincuenta. 

Perspectivas 

E n un estud io reci ente se estimó la demanda con supuestos de 
crec imiento anual de 1.9% en la poblac ión, 2.3% en el ingre­

so, una elasti cidad- ingreso de -0.05% y un crec imiento anu al 
de la demanda de 1.8% hasta el año 2000.16 Esto signifi ca que 
se req uerirá un vo lumen ad iciona l de 4 a 5 millones de tonelad as 
anuales hasta el año 2000 y alrededor de 7 a 8 millones pa ra el 
2010. De esta manera, será imprescindible que el rendimiento 
promedio nacional aumente a una tasa de por lo menos 1.8% 
anual (s in cambio de superficie cu ltivada) o de 2.3 % anual si con­
tinúa la tendencia a que la superficie se reduzca 0.5% al año. Esto 
sign ifica ría un aumento del rend imiento promedio nacional de 
33% en los próx imos 11 años, que rebasa por mucho el crec i­
miento obtenido desde 1980. 

Así, si no se emprende un esfuerzo decid ido para reorganizar 
la investigación y la extensión a fin de revertir el estancamiento 
producti vo, será inevitable recurrir a mayores importac iones, en 
una situac ión de mercados in te rn ac ionales inestables, con ten­
dencias a que los precios aumenten hacia el año 2000. De ahí 
que sea impostergable afrontar el reto tecnológico e institucional 
por medio de mayores y mejores recu rsos humanos y económ i­
cos para la investigac ión y la transferencia de tecnología. 

' 

Efecto s de la política comercial 

L a política de apertura comercia l sig_nificará que los bienes y 
servicios comerciables, o sea los que pueden ser exportados 

o importados, se va loren en función de sus prec ios internac iona­
les equ ivalentes. Esta situación también se ap lica al sector agro­
pecuario, en donde los precios de varios productos e insumas es­
tán en proceso de aju starse a sus referentes intern ac ionales. 

El precio del maíz (al igual que el del frijol), a pesar de que 
se ha definido un tratamiento específico, también quedará vin­
cu lado, en el mediano plazo, a los mercados internacionales, es­
pec ialmente al de Estados Unidos, principal productor y exporta­
dor del grano. Por ello será importante elaborar una polít ica 
comerc ial que ubique al prec io interno en la senda del verdade­
ro c'osto de oportunidad que significa la cot ización internacional. 
Son diversos y no muy d irectos los elementos que inciden en la 
identificac ión de ese costo : los tipos de mercado, futuros o spot, 
el período de referencia, la loca lidad de internac ión, las tasas de 

16. Albéric Hibon, Las fuentes de crecimiento de la producción de 
maíz de temporal en México, ¿hacia una investigación agronómica más 
estratégica?, Programa de Economía, Centro Internacional de Mejoram iento 
de Maíz y Trigo (CIMMYT), México, julio de 1989. 

.. 
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CUADRO 1 

Evaluación nacional de la política comercial en los cultivos de maíz y trigo, 7970~7988 

Maíz 1 Maíz 2 Maíz 3 

Sin ajuste Con ajuste Sin ajuste Con ajuste Sin ajuste Con ajuste Trigo 

1910- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980-
Coeficientes de protección 1979 1988 1979 1988 1979 1988 1979 1988 1979 1988 1979 1988 1979 1988 

Nom ina l de producto 
Media 0.82 1.40 0.66 1.12 0.82 1.40 0.66 1.12 0.82 1.40 0.66 1.12 0.71 1.08 
Desviac ión estándar 0.17 0.41 0.14 0.33 0.17 0.41 0.14 0.33 0.17 0.41 0.14 0.33 0.16 0.34 
Coeficiente de variación (%) 20.39 29.14 21.21 29.46 20.39 29.14 21.21 29.46 20 .39 29.14 21.21 29.46 23.00 31.23 

Nomina l de insumas 
Media 0.74 0.82 0.74 0.82 0.80 0.84 0 .80 0.84 0.98 0.70 0.98 0.70 0.77 0.59 
Desviación estándar 0.32 0.31 0.32 0.31 0.29 0.32 0.29 0.32 0.42 0.16 0.42 0 .16 0.25 0.18 
Coeficiente de variación (%) 42.45 37.73 42.45 37.73 36.89 38.52 36.89 38.52 42.93 22.25 42.93 22.25 32.81 29.51 

Efect iva 
Media 0.87 1.71 0.66 1.24 0.87 1.97 0.64 1.31 0.81 1.64 0.61 1.23 0.71 1.61 
Desviación estándar 0.23 0.56 0.17 0.37 0.27 0.73 0.19 0.41 0.22 0.57 0.16 0.41 0.20 0.79 
Coeficiente de variación (%) 26.56 32.69 25.76 29.84 30 .39 36.99 29.00 31.14 26.54 34.70 25.82 33.06 27.64 49.04 

Notas: en el maíz con ajuste, el precio internacional considerado en cada año se multiplica por 1.25 para considerar el diferencia l de precio con respec-
to al maíz amaril lo, de acuerdo con el comportamiento observado en el período 1970-1983, FAO . 

Maíz 1: Tecnología de riego con maquinaria e insumas modernos. 
Maíz 2: Tecnología de temporal con maquinaria e insumas modernos. 
Maíz 3: Tecnología de temporal sin maquinaria e insumas modernos. 
Trigo : Tecnología de riego con maquinaria e insumas modernos . 
Fuente: Elaboración propia. 

cambio, los costos de transporte, etc. No es un proceso directo 
situar el precio interno de cua lquier producto, no só lo del maíz, 
en una tendencia de mercado internaciona l; menos aún eva luar 
sus efectos. 

A cont inuación se presenta un análisis de la re lación entre el 
precio interno, o de garantía, del maíz con respecto al interna­
cional. Esto permitirá v isual izar el grado de asociación y la mejor 
estrategia comercial para vincu larse a los mercados mundiales, 
considerando una po lítica tecno lógica congruente con la libera­
ción de prec ios y del comercio exterior. 

Marco metodológico 

E 1 aná lisis consta de dos partes. La primera, que abarca el perí­
odo 1970-1988, se refiere a los efectos de la política comer­

cia l en los precios fina les e intermedios del maíz y del trigo. 17 Así, 
en esta parte só lo se comparan los prec ios de los dos productos 
y los de los insumas comerciab les (fertilizantes, semi llas, plagui­
cidas y diesel), ubicando los grados de protección o desprotec­
ción debidos a las distorsiones de la política comercia l de pro­
ductos e insumas. El aná lisis se basa parc ialmente en los estudios 
de Ramos y Rivas, 18 y se complementa con otras fuentes. Esta in-

17. No se dispone de información sobre el sorgo que permita incor­
porarlo al anál isis, como era la intención. 

18. jerónimo Ramos, An Economic Evaluation of Covernment fnter­
vention in the Mexican Agricultura/ Sector: The Corn and Wheat Sectors, 

·tesis de doctorado, University of Minnesota, agosto de 1984 y Alejand ro 
Rivas Me/o, op. cit. 

formación se analiza con base en la metodología de Monke y Pear­
son.19 Algunos conceptos se evaluaron en forma diferente aRa­
mos y Rivas, incorporando otros conceptos de po lítica comercial. 

La segunda parte, que se refiere al patrón regional de los efec­
tos de las distorsiones de las políticas macroeconómica, comer­
cial y sectorial, se apoya en un estudio sobre los sistemas de pro­
ducción en Sonora y Tlaxca la en 1985 20 En este caso también 
se emplea información complementaria y, con base en la meto­
dología seña lada, se cuantifican los efectos de las políticas de pro­
ductos e insumas y se adicionan los provenientes de las políticas 
macroeconómica y sectoria l sobre los prec ios de los factores in ­
ternos y las gananc ias privadas y sociales. 

En este análisis el principio metodológico consiste en ajustar 
los precios de los bienes comerciables (productos e insumas) a 
sus equ iva lentes internacionales, y los de los no comerciables (fac­
tores de la producción) a su costo de oportunidad, así como en 
rea lizar correcciones por sobreva luación o subvaluación de la mo­
neda. Los indicadores que se pretende obtener en el ámbito na­
cional son los coefic ientes de protección nominal sobre produc­
to e insumas y el de protección efectiva (véase el cuadro 1 ). En 
el ámbito regiona l se adicionan los coeficientes de rentabilidad 
privada y socia l así como el de subsidio (véase el cuadro 2). 

19. Eric A. Monke y Scott R. Pearson, The Po/icy Ana/ysis Matrix for 
Agricultura / Deve/opment, Cornell University Press, 1989. 

20. Derek Byerlee y Ji m Longmire, Ventaja comparativa y políticas agra­
rias de la producción de trigo en las zonas irrigadas y·de secano en Méxi­
co, Programa de Economía, CIMMYT, documento de trabajo núm. 01/86, 
México, marzo de 1986. 



1184 la producción de maíz en méxico 

CUADRO 2 

Efectos regionales de la política macroeconómica y sectoria l en los cultivos de maíz y trigo. El caso de Sonora y Tlaxcala en 7985 
(Miles de pesos por hectárea) 

Sonora 

Trigo 

5/A C/A 

Valor de la producción comerciable 
A. Precios privados 1 175.8 175.8 
B. Precios sociales2 178.6 187.5 
C. Transferencias en producto (C = A-B) - 2.8 -1 1. 7 

Costo de los insumas comerciabies 3 

D. Precios privado_s4 56.9 56.9 
E. Precios sociales' 74.3 78 .0 
F. Transferencias en insumas (F =D-E) -17.4 -21.1 

Costo de los factores internos6 

G. Precios privados7 57.2 57.2 
H . Precios soc iales8 96.8 96 .8 
l. Transferencias en factores (1 =G-H) -39.6 -39.6 

Ganancias 
j . Precios privados (J ~ A-0-G) 61.7 61.7 
K. Precios socia les (K= B-E-H) 7.5 12.7 
L. Efectos totales de la 

política (L = J-K) 54.2 49.0 

Indicadores de protección 
Coeficiente de protección nominal 

de prod ucto (A/B) 0.98 0.94 
Coeficiente de protección nominal 

9e insumas (0/E) 0,77 0.73 
Coeficiente de protección efectiva (A-0/B-E) 1.14 1.09 

Indicadores de rentabilidad 
Coeficiente de rentabilidad privada (G/A-0) 0.48• 0.48 
Coeficiente de rentabilidad social (H/B-E) 0.93 0.88 

Indicadores de incentivos 
Coeficiente de subsidio (%) (L/B) 30.0 26.0 

5/A = Sin ajuste por sobreva luación ni por ca lidad de maíz. 
C!A = Con ajuste por sobrevaluación (5%) y por ca lidad de maíz {25%). 
1. Precio de ga rantía. 
2. Precio CIF {maíz) y precio de paridad de importación {trigo). 
3. Incluye fertili zantes, plaguicidas, semillas y maquinaria . 
4. Precios internos. 
S. Precios de Estado~ Unidos ajustados o precios CIF. 
6. Incl uye sala rios, renta de la tierra, créd ito, segu ro y agua. 
7. Precios internos. 
8. Costo de oportu nidad de créd ito, seguro y agua. 
Fuente: Elaboración· propia. 

Entorno nacional 

Para la conversión de un precio internaciona l en uno naciona l 
Ramos y Rivas utilizan la tasa d e cambio de eq uilibrio para 

hacer correcciones por sobrevaluación o subva luación. En e l cua­
d ro 1 se presenta una cuantificación resumida de los grados de 
protección derivados de la política comercial en productos e in ­
sumos en el período 1970-1988. Los indicadores incluidos son los 
coeficientes de p rotección nominal sobre productos (CPNP) y so­
bre insumas (CPNI) y el coeficiente de protección efectiva (CPE). 
Los resultados se presentan a continuación. 

Tlaxcala 

Maíz Trigo Maíz 

5/A C!A 5/A C/A 5/A C!A 

138.8 138.8 54.6 54.6 50.1 50.1 
136.1 178.7 73.6 . 77.3 46.7 61.2 

2.7 -39.9 -19.0 -22.7 3.4 -11.1 

48.2 48.2 32 .3 32.3 11.2 11.2 
61.4 64.5 30.5 32.0 13.0 13.7 

-13.2 - 16.3 1.8 0.3 - 1.8 - 2.5 

65.9 65 .9 24.6 24.6 34.0 34.0 
111 .2 111.2 42.7 42.7 48.5 48.5 

-45.3 -45 .3 - 18.1 - 18.1 - 14.5 -14.5 

24.7 24.7 - 2.3 - 2.3 4.9 4.9 
-36.5 3.0 0.4 2.6 - 14.8 - 1.0 

61.2 21.7 - 2.7 - 4.9 19.7 5.9 

1.02 0.78 0.74 0.71 1.07 0.82 

0.79 0.75 1.06 1.00 0.86 0.82 
1.21 0.79 0.52 0.49 1.15 0.82 

0.73 0.73 1.10 1.10 0.87 0.87 
1.49 0.97 0.99 0.94 1.44 1.02 

45.0 12.0 0.0 0.0 42.0 9.5 

Para e l período 1970-1979 se ca lcularon los CPNP de tres sis­
temas de producción de maíz .21 Sus magnitudes indican que la 
po lítica comerc ial fue discriminatoria contra los productores ya 

21. El nivel1 corresponde a la tecnología de riego con uso de maqui­
naria e in sumos modernos y rendimientos de 3.4 ton/ha . El nivel 2 identi­
fica a la tecnología de temporal con uso de maqu inaria e insumas mo­
dernos con rendimientos de 2 ton/ha . El nivel 3 representa a la tecnología 
de temporal sin empleo de maquinaria pero con uso de insumas moder­
nos y rendimientos de 1.3 ton/ha. La tecnología de trigo es de riego con 
uso de maquinaria e insumas y rendimientos de 4.5 toneladas por hectárea. 

.. 
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que, al tener un CPNP menor que la unidad (0.82), sus prec ios 
internos resultaron gravados 18% con relac ión a sus equ ivalen­
tes in te rn acionales, es decir, al precio de las importaciones (véa­
se el cuadro 1 ). 

En cambio, en el período 1980-1988 la tendenc ia a la baja de 
los prec ios mundiales ocasionó que la po lítica comercia l transfi ­
ri era recursos a los productores, mediante prec ios intern os 40% 
super iores a aq uéllos. 

Los CPNP se obtuvieron con base en los prec ios de im porta­
ción utili zados por Ramos (1970-1979) y Rivas (1980- 1988), los 
cua les no incorporan el factor de la ca lidad del maíz amarillo 
y del blanco. Éste se produce en 80-90 por ciento del país y 
es de una cal idad mu y superi or a aq uél. Si se considera un aj uste 
por ca lidad del maíz blanco produc ido intern amente con rela­
ción al amarill o grado 2, que es el cotizado en los mercados in­
ternac iona les, con un sobreprec io de 25%, de acuerdo a las est i­
mac iones de la FA022 se obti ene una mayor desprotección en los 
setenta (34%) y una menor sobreprotecc ión en los ochenta (12%). 
Esta cor recc ión indica ría la altern ativa de las importac iones en 
cuanto a ca lidad: en la práctica las compras externas de maíz ama­
rillo implican una sustitución de productos altern at ivos, maíz ama­
rill o por maíz blanco. 

En cuanto al trigo, en los setenta se observa una mayor pro­
tección con respecto al maíz (29%), mientras en los ochenta fue 
menor (8%). El precio internac ional eq uiva lente del trigo es el pre­
c io de paridad de importac ión 23 · 

Tanto en maíz como en trigo hubo una menor va ri ac ión (me­
dida por el coeficiente de variac ió n) de los CPNP en los setenta 
que durante los ochenta, cuando hubo fu ertes flu ctuaciones (véase 
el cuadro 1 ). Éstas se deben a la va ri ac ión de los prec ios intern os 
y a la de los intern ac iona les, con rangps de 20 a 30 por ciento 
con respecto a una tendencia media en ambos productos. 

De lo anteri or se concluye qu e el maíz tuvo precios inferiores 
a los intern ac ionales durante los setenta, con un fuerte im puesto 
implíc ito a los productores. Durante los ochenta, principalmente 
por la d ism inución de las cotizac iones intern ac ionales, se otor­
garon subsid ios a los prod uctores mediante prec ios internos su­
periores. Estas transferencias no son muy importantes si se consi­
dera que el costo de oportunidad para el país es el precio del maíz 
blanco y no el del amarillo. 

Por otro lado, las políti cas comercial y sectori al ocasionaron 
que durante ambos decenios se redujeran los costos de los insu­
mas al subvaluar los precios internos de los comerciab les (fertili ­
zantes, semillas, plaguicidas, diese l) con relac ión a los intern a­
c ionales. En los setenta los CPN I indican que se transfirieron 
recursos gubernamentales (subsid ios) al culti vo del maíz por un 
diferencial de prec ios de insumas de 26%. Éste fue de 18% en 
los ochenta. Los productores de trigo recibieron subsidios por 23% 
en los setenta y 41% en los ochenta. 

Las variaciones de los CPN I son muy significat ivas, mostrando 
fuertes disociac iones entre los prec ios internos y los intern acio-

22. FAO, op. cit .. 
23. El precio de paridad de importación del trigo es igual al precio 

(CIF) en Veracruz. más el costo de transporte al Distrito Federal, menos 
el costo de transporte de Ciudad Obregón al Distrito Federal. 
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nales. Se observa una mayor va riación en los setenta debido, en 
gran med ida, a los fue rtes inc rementos de las cot izac iones mun­
dia les de los fertili zantes durante la cri sis energética, sin los aju s­
tes in ternos correspond ientes. 

En el período 1970-1979 el CPE muestra que el efecto neto 
combinado de las po l(t icas de precios e insumas del maíz fue ne­
gativo , dado que el valor agregado a los prec ios intern os fue me­
nor que el respectivo a los intern ac iona les: 13% en las tecnolo­
gías 1 y 2 y 19% en la tecnología 3. En el tri go fu e 29% menor. 
Esto indica que el efecto neto de las políticas en los setenta limitó 
la contribución del maíz y del tri go al PIB agr íco la. Ello implicó 
una reducc ión, en esas proporciones, de la retribución a los fac­
tores de la prod ucc ión, principalmente en la remuneración a la 
mano de obra. 

En los ochenta cambió la situación. El va lor agregado a los pre­
cios internos fue superior al de los intern ac ionales (71% en la tec­
nología 1, 97% en la 2 y 64% en la 3). En el tr igo la sobrestima­
ción de dicho va lo r es de 61%. Por tanto, en los ochenta hubo 
una mejor retribución relativa a los factores de la producción, dado 

. que la aportac ión a la economía también fu e mayor. 

Si se considera el ajuste de ca lidad en maíz blanco se obtiene 
una mayor subest imac ión del va lor agregado en los setenta (34, 
36 y 39 por cien to en las tecnologías 1, 2 y 3, respectivamente), 
así como una menor sobrestimac ión en los ochenta (24, 31 y 23 
por c iento en el mismo orden). O sea, en el primer decen io se 
deterioró aún más la retri bución a los factores de la producción 
y en el segundo la mejoría no ocurrió en las magnitudes que se 
informan. 

Otros resultados 

E n abril de 1989 el Banco Mundial estimó los CPNP referi dos 
a la relac ión entre los prec ios de garantía y los internac iona­

les (LAB) usando la tasa de cambio ofic ial. 24 Sus resultados indi­
can que en los períodos 1976-1979 y 1980-1988 los de garantía 
del maíz fueron, en ·promed io, 35 y 44 por ciento superi ores a 
los internaciona les, respectivamente. Cabe observar que esta me­
dición no considera la sobreva luación de la moneda ni los costos 
de transporte y de intern ac ión de las importac iones, por lo que 
se sobrevalúa el grado de protecc ión nominal a los productores 
de maíz. 

En octubre de 1989 la misma institución estimó los CPNP de 
50 a 100 por c iento desde 1975, al comparar el prec io medio ru ­
ral con las cotizac iones internac iona les (LAB) del maíz amarillo. 25 

Estos coefic ientes son de O a 50 por c iento cuando los prec ios 
se comparan con el del maíz blanco de Kansas City. En el perío­
do 1985-1988 los CPNP asc ienden a 90% si se utili za la primera 
comparación y a 60% cuando se emplea la segunda. Si se con­
fronta el precio de ga rantía con el maíz blanco, que es la compa­
ración más apropiada, el ind icador es de 30 por ciento. 

En septiembre de 1989 el Departamento de Agricultura de Es­
tados Unidos estimó los subsidios equivalentes al productor (SEP) 

24. Banco Mundial, M exico. Agricultura/ Sector Report, abri l de 19B9. 
25. Banco Mundial , Policy Notes on Agricu/ture. Food and Rural De­

velopment, octubre de 1989. 
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de maíz, pJra el período 19~2-198 726 Los concedidos med iar:1te 
el prec io al productor27 indican que el prec io de garantía fue 
35.7% superi o r al extern o. Los SEP para fertili za ntes fueron de 
1 .8% y para el c réd ito, de 10%. Los SEP globa les, 28 que denota n 
el porcentaje tota l de transferencias resultado del diferencial de 
precios internos y mundiales del maíz y del fertil izante más los 
costos de oportunidad del ca pital, fueron de 55%. Esto signi fica 
que más de la mitad del va lor de la producción de maíz durante 
ese período correspondió a tran sferencias gubernamentales al pro­
ductor. Se estima que los SE P tota les para el maíz fueron de 48 % 
en Estados Unidos, 47% en la CEE y 94% en )apón 29 

Una ac larac ión importante es que los va lores de los SEP supo­
nen que el total de los productores rec ibe subsidios mediante los 
prec ios de los in sumos comerc iables y de los factores internos de 
la producc ión . En el caso de M éx ico ello sería cierto para 30 o 
40 por c iento de los productores, pero se ap lica ría a la totalidad 
de los de los países desarrollados . Lo anteri or signi fica una so­
brestimación de los SEP pa ra el maíz en M éx ico. 

De esta manera el va lor de los subsidios equiva lentes a los pro­
ductores e>tadounidenses implica que, si en Méx ico no se subsi­
diara n los insumos y los factores de la producc ión, entonces de­
bería establecerse una tasa compensatoria equivalente, al menos, 
a un arancel de 48% sobre el prec io de frontera de las importa­
ciones de maíz provenientes de Estados Unidos. 

El ámbito regional 

L as repercusiones de la políti ca comercia l en esca la regiona l 
muest ran de mejor manera sus distorsiones y sus efectos d ife­

renc iados en los casos del maíz y el trigo. Con algu nos ajustes 
a los coeficientes técnicos y a los precios de los productos e insu­
mas utili zados por Byerl ee30 para los sistemas de producción en 
Sonora y Tlaxca la durante 1985, se pueden ca lcular, tanto en tér­
minos relati vos como absolutos, los efectos sobre los productos 
e insu mos comerciab les de la política comercial y de las políticas 
relac ionadas con los precios de los factores internos (capital , mano 
de obra, ti erra, agua, seguro, ·maquinaria y eq uipo). Las transfe­
rencias totales de ambas políticas se resumen en el indicador de 
las ga nancias soc iales y privadas, con el cual puede estimarse su 
efecto neto total. 

En el plano regional los costos de transporte son un elemento 
dec isivo, ya que determinan gran parte de la viabilidad económi ­
ca de las zonas productoras en función de las de consumo. En 
este caso el precio intern ac ional eq uivalente, tanto de los pro­
ductos como de los insumos, es el precio de paridad de las im­
portac iones. 

26. j. Myles Mielke, Covernment lntervention in the M exican Crop Sec­
tor, Agricu lture and Trade Analysis Division, Economic Search Se rvi ­
ce, D epartamento de Agricultura de Estados Unidos, Staff Report No. 
AGES 89-40, sept iembre de 1989 . 

27 . SEP al precio al productor ~ (Pin - Pml *Q/ (Pin *Q), que es simi­
lar al coefi ciente de protección nominal. En donde: Pin ~ prec io interno; 
Pm ~ precio internacional y Q ~ Prod ucc i ón. 

28. SE P global ~ 5T/PTP. Donde ST ~ va lor total del subsidio, y PTP 
pago total al productor. 
29. Vernon O. Roningen y Praveen M. Dixit, op. cit. 
30. Derek Byerlee y jim Longmire, op. cit. 

la producción de maíz en méxico 

Los CPNP ind ica n que en 1985 el tri go de Sonora estu vo des­
protegido en 2%, mientras que al de Tlaxca la se le gravó con 26% 
(véase el cuadro 2). Asimismo, el CPNI indica que los insumos para 
ese cultivo en Sonora fu eron subsidiados en 23%, mientras que 
en Tlaxca la se les ap licó un sobreprec io de 6% 31 El CPE señala 
que el va lor agregado del tr igo en Sonora se sobreva luó 14%, lo 
qu e representa una mejor retribuc ión a los factores de la produc­
c ión. En Tlaxca la se registró una subva luac ión a la remunerac ión 
de los factores de 48%. Estos indicadores muestran una d isc rimi ­
nac ión inicial entre regiones: la prim era, con un a agricultura mu y 
cap itali zada y al mismo tiempo fu ertemente subsidiada; la segun­
da, con una agricultura de co rte trad icional y afectada adversa­
mente por distorsione> el e la po lítica comercial que limitan supo­
tenc ial prod uct ivo. 

En cuanto al maíz, su prec io estu vo proteg ido 2% en Sonora 
y 7% en Tlaxca la. Los subsidios a los insumos fu eron de 21 y 14 
por c iento, respectivamente. El resultado fu e que el va lor agrega­
do en Sonora se sobresti mó en 21% y en Tlaxcala 15%, con rela­
c ión al va lor agregado a prec ios intern ac iona les. 

Esos indicadores cambian de manera notable si se rea li zan dos 
ajustes importantes: primero, co rreg ir ambos productos por una 
sobreva lu ación de 5% registrada en 1985 (Ri vas) y, segundo. ajus­
tar por ca lidad de maíz amarillo a blanco con un factor de 25%. 
Ahora el valor agregado del tri go en So nora redu ce su sobreva­
luac ión a 9% y en Tlaxcala aumenta la subva luac ión a 51%. En 
el maíz se registran los ca mbios más importantes: ahora su valor 
agregado no está sobresti mado, sino subva luado (21% en Sono­
ra y 18% en Tlaxca la) . Esto signi fica que el grado de protección 
puede sobrestimarse si no se ajustan correctamente los elemen­
tos que determinan el verdadero costo de oportu nidad de pro­
duc ir o importar para el país. 

En términos absolutos, losefectos de la política agrícola mues­
tran más claramente la discriminación entre regiones (véase el cua­
dro 2). Cu ando en el caso del maíz no se hacen ajustes por tipo 
de cambio ni por ca lidad, el impuesto (transferencias negativas) 
sobre los precios del producto es de 2 800 pesos por hectárea· 
(p/ha) en el tri go de Sonora, pero de 19 000 p/ha en el de Tlaxca­
la. Los subsidios (transferencias positivas) en los prec ios del maíz 
son de 2 700 p/ha en Sonora y de 3 400 p/ha en Tlaxcala . La si­
tuac ión es muy ilustrativa de los efectos disc riminatorios en los 
subsidios a los insumos comerciables. En Sonora se otorga al trigo 
un subsidio de 17 400 p/ha, mientras que al productor de Tlaxca la 
se le ap lica un impuesto de 1 800 p/ha. En el maíz se otorgan sub­
sidios de 13 200 y 1 800 pesos por hectárea a los productores de 
Sonora y Tlaxca la, respectivamente. A esto habrá que ild icionar 
la gran diferencia en los tamaños de los pred ios en ambos esta­
dos, pues en Sonora son diez veces superiores en promedio. 

Con el ajuste por tipo de cambio y ca lidad en el maíz los efec­
tos se acentúan. Ahora el precio del trigo se grava con un impuesto 
de 11 700 p/ha en Sonora y de 22 700 p/ha en Tlaxca la. En cam­
bio, al maíz, en lugar de subsidios ahora se apl ican impuestos de 
39 900 y 11 000 pesos por hectárea respectivamente. El subsi ­
dio a los insumos comerciables para el trigo se incrementa a 21 100 

31. Estos resultados no son directa(ll ente.comparables, en magnitud, 
con el análisis nacional, debido a que inco rporan otros insumas comer­
ciables de gran cuantía como la maquinaria y el equipo. 
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p/ha en Sonora y el impuesto se red uce a 266 p/ha en Tlaxca la. 
Para el maíz aumenta el subsidio a los insumos comerciables, sien­
do ahora de 16 300 y de 2 500 pesos por hectárea en el mismo 
orden. 

En cuanto a las po líticas que afectan los prec ios de los facto­
res intern os -capital, agua, seguro- también hay fuertes con­
trastes entre regiones y, dentro de ellas, con respecto al maíz y 
~ 1 tr igo . En este caso no se consideró el costo de oportunidad en 
la ti erra, dado que no se tuvo inform ación sufic iente de las alter­
nativas de culti vo y, en el caso de la mano de obra, se estimó 
qu e el prec io de mercado es el costo de oportunidad, de ta l ma­
nera que no se obtuvieron efectos de transferencias. 

En té rminos relati vos (véase el cuadro 2), el coeficiente de ren­
tab ilidad privada (CRP) del tri go muestra que en Sonora el costo 
de los recursos internos privados representa 48% del valor agre­
gado a los prec ios internos, lo cual indita que los productores 
obtienen una ga nancia. En Tlaxca la el CRP es de 110%, indic io 
de que los prod uctores no obt ienen ganancias dado que el va lor 
agregado no paga por el uso de los factores intern os . En maíz, 
el coefic iente es de 73 y 87 por ciento en Sono ra y Tlaxca la, res­
pecti vamente, ind ica ndo ga nancias privadas en ambos casos. 

En térmi nos sociales, el coeficiente de rentabilidad soc ial (CRS) 
denota la ventaja comparati va de un cultivo, es dec ir, la propor­
dóri del costo de los recursos internos respecto al valor agrega­
do . El CRS del tri go en Sonora (93%) indica que, aun eliminando 
las transferencias, el culti vo ti ene ventaja com pa rativa, o sea que 
el va lor agregado cubre el costo de los recursos internos y gene­
ra una aportac ión al ingreso nacional. También el tri go de Tlax­
ca la tiene una ventaja comparativa, con un CRS de 99%, de tal 
fo rm a que el prod uctor obtiene ga nancias, aunque no extraordi ­
nari as. En el caso del maíz, tanto en Sonora como en Tlaxca la, · 
no se ti ene una ventaja comparativa; sus costos superan al valor 
agregado en 49 y 44 por ciento, respectivamente. 

Con los ajustes por sobrevaluac ión y por ca lidad, el CRS para 
el tri go es de 88% en Sonora y de 94% en Tlaxca la, reforzando 
así su ventaja comparativa. Lo importante es que, con estos ajus­
tes, el maíz pod ría ex hibir ventajas con un CRS de 97% en Sono­
ra y de 102% en Tlaxca la, o sea, en ambas regiones se tendría 
vi abilidad económica en el margen. Nuevamente resalta la im­
portancia de obtener las equiva lencias apropiadas y no crea r la 
imagen de que el r;n aíz está muy protegido. 

En términ os absolutos (véase el cuadro 2), los subsidios resul ­
tantes del diferencial entre prec ios de mercado y costo de opor­
tunidad del capi ta l, el agua y el seguro, son los de mayor cuantía 
en ambos cultivos y estados, con contrastes importantes en las 
transferencias recibidas por hectárea. Un productor de trigo en 
Sonora recibió subsidios mediante crédito agrícola, seguro y agua 
por 39 600 p/ha, mientras que uno de Tlaxcala sólo recibió 18 100 
p/ha. El maíz en Sonora recibió una fu erte transferencia de 45 300 
p/ha, mientras que en Tlaxcala só lo fu e de 14 500 p/ha. Estas di ­
ferencias entre regiones son resultado del acceso preferencial de 
los productores de Sonora al crédito y al agua subsidiados. Nue­
vamente habrá que agregar los efectos diferenciales por tamaño 
de predio entre las dos regiones para apreciar el efecto discrimi­
natorio global. 

O tro aspecto importante, relac ionado con el efecto d istributi­
vo de las polfticas, es la generación de empleo. De acuerdo con 
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la inform ación de Byerl ee32 el maíz req uiere mayor número de 
jorn ales que el tri go; 2.4 veces en Sonora y 6.3 en Tlaxca la. Asi­
mismo, el maíz de Tlaxca la usa 1. 5 veces más mano de obra que 
el de Sonora. 

El efecto fin al de las políticas y de los mercados imperfectos 
que afectan los prec ios de los productos, de los insu mos y de los 
factores internos se obtiene con la relac ión de subsidio a los pro­
ductores (RSP) que mide la proporción de las transferencias (po­
siti vas o negativas) con relac ión al va lor soc ial de la producció n 
(véase el cuadro 2). La RSP para el trigo mu estra que el ingreso 
de los prod ucto res de Sonora se ha incrementado 30%, mientras 
qu e en Tlaxca la ha di sminuido 4 por ciento. 

Lo anterior signi fica que, si se eliminan las distorsiones de po­
lít ica y las imperfecc iones de los mercados de los factores, en­
tonces la protecc ión al tri go debería aumentarse a 30% para man­
tener su rentabilidad privada en Sonora. En Tlaxcd la, por su ventaja 
com pa rat iva con relac ión a los centros de consumo, el tri go no 
requ eriría de protecc ión al ser competitivo con las importac io­
nes . En cuanto al maíz, la RSP es de 45% en Sonora y de 42% 
en Tlaxca la, proporciones a las que debería aumentarse la pro­
tecc ión para mantener la rentabilidad pri vada. Considerando los 
ajustes señalados, se obtiene una RSP para el tri go de 26% en So­
nora y de - 6% en Tlaxca la. Para el maíz, la relación es aho ra 
de 12·y de 9.5 por ciento, respectivamente, disminuyendo de ma­
nera notab le los nive les de protecc ión necesarios pa ra mantener 
su competitiv idad internac ional. 

Orientación de las políticas comercial 
y de desarrollo tecnoló gico 

Perspectiva comercial 

D el análisis anterior se puede concluir que en la inserción 
del maíz en el contexto intern acional no só lo deberán con­

siderarse los prec ios del producto (en su equiva lente en ca lidad 
y regiones de consullJO) . Deben atenderse también los precios 
de los insumos comerciables, los precios de los factores internos 
y la productividad, o sea los rendimientos unitarios . Esto debe ha­
cerse tanto en el ámbito nac ional como en el regional. Asimis­
mo, es necesario considerar las va ri ables macroeconómicas que . 
afectan la valuac ión de los precios internos con respecto a los in­
tern ac ionales, principalmente la tasa de cambio apropiada. 

Los resultados sobre la protecc ión otorgada al maíz en escala 
nac ional, sin incluir el ajuste por ca lidad (véase el cuadro 1 ), con­
vergen en un rango de 50 a 70 por ciento, considerando conjunta­
mente los precios de los productos y de los insurrios comerciables. 
Si se introduce el ajuste por ca lidad, que es la forma apropiada 
de hacer la comparac ión , esta protecc ión disminuye a 20-30 por 
ciento. 

El análisis regional para el trigo (véase el cuadro 2) muestra 
que las zonas con una agricultura comerci al se encuentran fuer­
temente subsidiadas en comparac ión con las que cuentan con 
una agricultura tradic ional; a éstas, además de que padecen de 
escasos o nulos apoyos gubernamentales, se les extraen recursos 
por efectos adversos de la política comercial. En el caso del maíz, 

32 . Derek Byerlee y Lim Longmire, op. cit. 
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en términos relativos, no se aprecia esa discrim inación entre re­
giones pues se apl ican subsidios de 40 a 45 por ciento, el grado 
de protección necesario para mantener la rentabilidad desde el 
punto de vista del productor. 

Los subsid ios a los factores internos (véase el cuadro 2) son 
de mayor cuantía que los correspondientes a los in sumos comer­
c iab les. Se deduce de aquí que las pol ít icas sectoria les de el imi­
nación o reducción de subsidios al créd ito, al seguro, al agua, etc., 
tendrán mayor repercusión que la política orientada a eq uiparar 
los precios intern os de los fertilizantes, plaguicidas, sem illas, ma­
qu inaria, etc. , con sus equiva lentes internacionales. 

De lo anterior se puede inferir que, ante la liberac ión delco­
mercio exteri or del maíz y para conservar cierta rentabilidad en 
este cu lti vo, se podrían eliminar los subsidios a los factores inter­
nos y a los insumos comerciab les y, al mismo tiempo, continuar 
protegiéndolo con un ara nce l mínimo de 40-50 por ciento con 
relac ión al precio de referencia internac ional. Éste podría obte­
nerse de una banda de promedios móviles mensuales, de dos a 
tres años, del precio internacional (LAB), más los costos prome­
dio de fl ete y seguro a los d iferentes puntos de internac ión de 
las importaciones. 

Se puede apreciar que la eliminación de subsidios podrá me­
jorar los niveles de eficiencia de la producción nacional y del em­
pleo, si aquél la se complementa con incrementos en los precios 
internos conforme a las proporciones señaladas. Esto se rá muy 
importante para las regiones tradicionalmente productoras de maíz 
que no han compartido los beneficios otorgados al sector agríco­
la, y donde las posibilidades de incrementar la producción son 
mayores, sobre todo si a esto se suma una estrategia tecnológica 
en la que participen coordinadamente las diferentes instituéiones 
de fomento y cred iticias del sector agropecuario . 

Una perspectiva agregada de los efectos de la red ucción de 
subsidios al productor, definidos como la diferencia entre el pre­
c io interno del productor y el precio intern acional de referencia 
(maíz ama rillo grado 2), 33 dentro de un contexto de liberac ión 
comercia l, se muestra en un estudio elaborado por el Departa­
mento de Agricultura de Estados Unidos.34 En éste se estiman los 
efectos en la producción, el consumo y el comercio intern ac io­
nal, en dos escenarios: el primero bajo el supuesto de que no se 
diera cambio algu no en los subs idios y el segundo de que se re­
duce 50% el subsidio al precio al productor, en un período de 
cinco años a partir de 1989. 

Los resultados de las proyecciones indicaron diferencias sig­
nificativas en el crec imiento de la producción (med ida con una 
ecuación de área) entre los dos escenarios. En el primero se ten­
dría un crecimiento anual de 2.6%, mientras que en el segundo 
se tendría un decremento d~ 0.3 por ciento. 

Debido a las bajas tasas de incremento de la producción y a 
un crecimiento estimado en el consumo de 3.1% anual, en am­
bos escenarios los resultados para las importaciones son más sig­
nificativos. Éstas crecerían a una tasa anual de 11% en el primer 

33. Los precios del productor, a su vez, se estimaron como la suma 
del precio internacional, ajustado por costos de transporte y de merca­
deo, y el subsidio al precio de l productor. 

34. J. Myles Mielke, op. cit. 
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escenario y de 13% en el segundo. Ello significa que las importa­
ciones pasarían de 2. 9 millones de toneladas (promed io 1984-
1988) a 4.5 millones y 4.9 millones en los escenarios uno y dos 
respectivamente. 

La reducción de los subsi'dios podría implicar un movimiento 
de recursos fuera del sector agríco la productor de maíz o un des­
plazamiento hacia cu lti vos más rentables, acentuando en el lar­
go plazo los déficit de la producc ión interna. El descenso estima­
do de la superficie de cu lti vo no necesariamente conduciría a una 
contracc ión de la producción si, ante el aba ndono de las áreas 
marginales, se incrementaran los rendimientos. No obstante, las 
tendencias recientes indican que el incremento de los rendimien­
tos es in sufic iente, en el corto plazo, para equi librar la reducción 
de la superficie. 

Los posibles rendimientos adicionales con la tecnología dis­
ponible podrían ser limitados por la reducción de los subs idios 
y del gasto público en investigación y extensión. Si esa disminu­
ción se diera en un contexto de liberación mundial que incre­
mentara el precio internacional del maíz, podría haber entonces 
un equi librio y se atenua ría la disminución de la superficie de 
culti vo. 

Es necesario considerar que las divisas requeridas rara las im­
portaciones ad iciona les en el escenar io de la liberac ión comer­
cial tendrán implicaciones en las políticas de deuda externa y co­
mercial. Tales requerimientos tendrían que cubrirse mediante la 
expa nsión del excedente comercia l o de la inversión extranjera, 
lo cual podría darse en el mediano y largo plazos. Por el lo el con­
trol de precios del consumidor deberá eliminarse paulatinamen­
te a fin de red uci r la demanda de importaciones y los requeri­
mientos de divisas. 

La conclusión es que la liberac ión del maíz en México deberá 
limitarse ha~ta que su producción no esté en desventaja con respec­
to a la de los países desarrollados, particularmente Estados Unidos, 
tanto en términos tecnológicos como de protección ecónóm ica. 

Lo anterior implica que el Gobierno deberá continuar regu­
lando el comercio exterior de maíz y eliminar gradualmente los 
subsidios al productor y al consumidor, conforme las condicio­
nes económ icas lo permitan. Empero, si esta liberac ión no se 
acompaña de una estrategia inst ituc ional decidida para aumen­
tar la productividad, los déficit de la producción superarán por 
mucho los 4 o S millones de toneladas previstos para los próxi­
mos cinco años. 

Perspectiva tecnológica 

E n México es posible incrementar la producción de maíz por 
hectárea. A finales de la década de los oc henta, los estud ios 

de la SARH y del Co legio de Postgraduados mostraron la posibili-
. dad de producir, con la ap licac ión de la tecnología conocida, 20 

millones de toneladas de maíz sin aumentar la superfic ie sembra­
da, incrementando los rendimientos nacionales promedio en 
50%.35 Actualmente la nueva tecnología desarrollada por el Ins­
tituto Nacional de Invest igaciones Forestales, Agrícolas y Pecua­
rias (INI FAP) ha comprobado la posibilidad de alcanzar esa pro- · 
ductividad. Ello se debe, principalmente, a la aparición de la 
llamada tercera generación de híbridos de maíz de cruza simple, 
con mayor potencial productivo y capacidad de respuesta a sis-
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temas intensivos de prod ucc ión . Los resu ltados alcanzados por 
el Programa Nacional de Maíz de Alta Tecnología (Pronamat), del 
INIFAP, permiten ya plantear una estrategia para aprovechar el po­
tencial disponible. 

En el futuro inmed iato el reto de la investigación es contri buir 
a la producción de 20 millones de toneladas de maíz, y es claro 
que, ante la casi nula posibilidad de incrementar las áreas sem­
bradas, los siete millones de toneladas ad icionales requeridos de­
berán generarse fundamentalmente a partir de mayores rendimien­
tos por unidad de superficie. Esto significa mayor productividad, 
o sea, mayor eficiencia de la tecnología de producción. En este 
sentido el Pronamat ha demostrado que el uso de variedades me­
joradas es el elemento tecnológico más importante, pues su aporte 
puede ser de hasta 50% de los incrementos de la p roductividad. 

La estrategia que propone el INIFAP se basa en el mejoramiento 
convenciona l de la productividad mediante variedades mejora­
das específicas para cuatro estratos (de seis que se han definido 
en las superfic ies ded icadas al maíz) con base en su potencial de 
producción y de riesgo asoc iado. El primer estrato corresponde 
a las superficies de un millón de hectáreas de riego. El segu ndo 
a poco más de 1.5 millones de hectáreas de temporal altamente 
productivas, sue los de más de un metro de profundidad y un 
excelente régimen termopluviométrico (cocientes de precipita­
ción/evaporación de 0.9 a 1.99). El tercero corresponde a un 
millón de hectáreas de temporal de buena productividad, con 
abu ndancia de agua en la región del Golfo de México y suelos 
profundos. El cuarto estrato incluye a tres millones de hectá reas 
de temporal con product ividad media, coefic ientes de prec ipita­
c ión/evf! pOración de 0.75 a 0.9 y suelos delgados, en gran pro­
porción somet idos a procesos severos de erosión. Los estratos 

· quinto y se·xto agrupan un millón de hectáreas de temporal de 
baja productividad y precipitación marginal con coc ientes me­
nores de 0.5 y suelos delgados. 

La estrategia considera factible, en el med iano plazo, pasar de 
un rendimiento _promed io actua l de 3.5 ton/ha a uno de S ton/ha 
en el primer estrato; en los estratos segundo y tercero, de 2 ton/ha 
a 3 ton/ha y en el cuarto de 1 .S ton/ha a 2.5 ton/ha. Alcanzar el 
potencial productivo en los diferentes estratos significa ría produ­
cir los 20 millones de toneladas de maíz (53% más que el volu­
men actual) sufic ientes para cubrir el consumo anual esperado 
en los próx imos d iez años. 

Conclusiones 

E 1 análisis del escenario internacional indica que México ne­
cesariamente estará vinculado a los cambios que se generen 

en Estados Unidos en producción, precios, tecnología y utiliza­
ción del maíz. 

Las perspectivas en el mediano plazo no son muy halagüeñas. 
Se estima que en los próximos diez años el país requerirá produ­
cir ocho millones de toneladas ad icionales, lo cua l sólo podrá lo­
grarse, dada la restricción de la superficie de cu ltivo, con un es-

35 . Joaquín Ortiz Cereceres, Redituabilidad de la in vestigación en el 
mejoramiento genético del maíz, Centro de Genética, Colegio de Post­
graduados, México, 1987, y Antonio Turrent Fernández, Estimación del 
potencial productivo actual de maíz y frijol en la República Mexicana, 
Centro de Edafología, Colegio de Postgraduados, México, 1986. 
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fuerzo decidido en el desarrollo de la investigación y la tecnología. 
Esto se podrá dar en el mediano plazo, en c inco años por lo me­
nos, por lo que el país deberá cont inuar protegiendo su produc­
ción de maíz en tanto no tenga un nivel competitivo y mientras 
cont inúe la protecc ión de Estados Unidos. 

En este contexto los niveles de protecc ión que se requerirían, 
para que la producción interna continúe siendo relativamente ren­
table, se ubican en un rango de 40-50 por ciento con respecto 
a los prec ios de frontera (CIF). Se ha señalado que esta protec­
ción aparentemente es excesiva. Sin emba rgo, se está conside­
rando una prima del maíz blanco que se produce internamente 
con respecto del maíz amarillo, que es la referencia internacio­
nal. Se ha mostrado, con base en el anál isis de dos regiones con­
trastantes, que la política de subsidios tiene un efecto concentra­
dor entre regiones. De aquí que se esperaría un resu ltado positivo 
en la prod ucción al disminuir o eliminar dichas transferencias y, 
a la vez, se apoyaría el precio del productor, dado que se benefi­
ci_aría a un mayor número de agricultores. 

Para aprovechar el potenc ial productivo de las regiones se ha 
seña lado que existe un acervo tecnológico que puede permitir, 
con la técnica disponible, lograr los incrementos' ad icionales en 
los próx imos c inco a diez años. Esta tecnología se basa en los lo­
gros del mejoramiento convenc iona l del maíz, principalmente la 
generac ión de va ri edades de polinizac ión libre y sintét icas para 
las áreas con regular potencial productivo, y el uso de híbridos 
en las regiones con buenas cond iciones. 

Se tiene conocimiento36 de que en el mediano plazo los avan­
ces biotecno lógicos en México tendrán poco o nulo efecto en los 
rend imientos del maíz. Qu izá en 10 o 15 años, si acaso se forta­
lece la investigac ión, podrá esperarse su incorporación al mejo­
ramiento convencional. Cabe seña lar que en esca la internacio­
nal se están realizando importantes avances biotecnológicos 
ap licados al maíz, desarrollados principalmente por compañ ías 
privadas de Estados Unidos. Este punto es muy importante, pues 
se espera que esos avances estén disponibles en unos cinco años, 
sob;e todo los relacionados con el ahorro de fertilizantes y pla­
gu ic idas y con el mejoramiento de la ca lidad. Esto tendrá reper­
cusiones para M éx ico, dado que Estados Unidos reduciría signifi­
cativamente sus costos de producción en cinco años, in ic iando 
así un proceso de desprotección que le permitiría ser aún más 
competitivo en esca la internacional. 

La estrategia para la producción de maíz en México debe 
observarse desde dos perspectivas. La primera, de corto plazo, 
orientada a mantener o aumentar la protección mediante precios 
intern os superiores a los internacionales, lo cual podría ir acom­
pañado de la eliminación o reducción de subsid ios. La otra pers­
pectiva es de mediano plazo e implicaría un decidido apoyo al 
fortalecimiento de la investigación y difusión de la tecnología dis­
ponible, dentro de una amplia estrategia institucional que coor­
dine los diferentes apoyos, tanto crediticios como de insumas, 
y teniendo como eje la est rategia tecnológica que 8a planteado 
el INIFAP mediante el Programa Nacional de Maíz de Alta Tec­
nología . o 

36. Jaime Matus Gardea, Arturo Puente G. y Cristina López P., Bio­
technology in Developíng Countríes: The Case of Maíze in Mexíco, do­
cumento preparado por la OCDE y por el Centro de Economía, Colegio 
de Postgraduados, México, diciembre de 1989. 


